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tiva especial. La realidad de este binomio, dice el autor, yacía como (m^ 
^amento del tema asignado al Sínodo: una más estrecha comunión do Ja»
Snalr^T' Sede Apostólica y de las Conferencias op¡H.

pales entre si. El autor se propone contemplar el Sínodo desde dentro 
y describir su recorrido objetivamente porque el evento del Sínodo ha tü-

s somete contemplado desde afuera y no
se somete a criterios apriorísticos. Al contrario, ella sigue sus propias
turdo r® reconocer. Los Padres sinodales han acen­
tuado la complementariedad afectiva y efectiva de la colegialidad En el
Td7caT/T consolidado los vínculos de la comunión de fe
de tor ’ el fundamento de la comunión jerárquica y
de toda la comunidad eclesial. jc^orquica y

foniM, el autor considera la realización de la idea ecuménica como la meta 
central de lá cristiandad actualmente. El ansia de unidad de la cristiandad 
dividida dogmática y nacional-eclesialmente, y la voluntad de una acción 
común para la solución de los problemas mundiales actuales se manifiestan 
tanto en el ámbito eclesiástico oficial como en el laicado. Káwerau trata 
de hacer comprensible el polifacetismo de la idea ecuménica mostrando su 
origen y presentando los diversos tipos de pensamiento ecuménico en la 
historia de la Iglesia.

IGLESIA

Y. M. J. Congar, Esta es la Iglesia que amo. Sígueme, Salamanca, 
Él libro reúne cinco estudios: 1. La Iglesia, pueblo de1969, 145 págs.

Dios; 2. La Iglesia, sacramento universal de salvación; 3. La Iglesia, pue- pjg f’ * " ^nterroge fe Pape, Cerf, 1970, 179 págs.
fa o Í IT “’^terio 1 Pedro y

filosófico o pol tico que en el curso de los siglos han alterado la práctica 
y'diÓnfeianos l'l7de^dt^feraíSa'!"?Jer'arqÍa

Í Í^ÍJno'^ria TcSfhastl

En
blo mesiánico; 4. En busca del verdadero sentido de la Iglesia; 5. La ora­
ción por la unidad. Los estudios responden, dice el autor, a un deseo de 
ayudar a sacerdotes y fieles a vivir con alegría en la Iglesia y en el mundo 
de hoy a pesar de las dificultades que experimentamos. La Iglesia sólo 
tiene sentido por referencia a Cristo y al evangelio que lo da a conocer. 
La Iglesia es comunión de los santos, comunidad santificante. Es también 

■ese aparato de fórmulas, de ritos, de organizaciones, de reglas y de tra­
diciones. La Iglesia acari-ea su historia, y no solamente el peso de ésta, 
a veces sofocador, sino también sus estigmas y sus secuelas: su presente 
está condicionado por el pasado que ha vivido. No hay que excluir nin­
guno de los cuatro aspectos o niveles de existencia. Deben situarse juntos 
y recomponerse en una inteligencia total. j v "’•«<>» “b" I* «olí-

giahdad, y su objetivo ha sido el 
aplicación determinar los modos

y ejercicio. El autor analiza minuciosamente 
mas y los resuelve con el diálogo como factor c. 
monía. Estudia el impacto de los carismas desde 
presente sin olvidar el 
individual

concretos de su 
todos sus problo- 

esencial de una plena 
j sus comienzos hasta el 

aspecto de la sacralidad, obligada en la autoridad 
Q ^ colegial, no sólo interna, sino también 

en Schillebeeckx. En el epílogo estudia

Renard (Card.), Le cheminenvent du Peuple de Dieu, Beauchesne, Pa- 
¿Qué es el Reino de Dios? Se usa frecuentementerís, 1969, 125 págs. 

la palabra cuando se habla de apostolado y de evangelización, de anima­
ción cristiana y de presencia en el mundo. Pero ¿cuál es su sentido exacto? 
El autor busca luz en el Papa, sucesor de Pedro, que nos enseña ilumi-

ar-

externa, apoyándose
también el ecumenismo.nado por la Escritura y la Tradición. En su Profesión de Fe, Pablo VI 

nos dice lo que es y lo que no es el Reino de Dios: El Reino de Dios co­
menzado aquí abajo en la Iglesia no es de este mundo. Asimismo, siguiendo 
a Pablo VI y a la Gaudiwm et Spes, el Card. Renard querría precisar que, 
en pleno mundo, al servicio de. la humanidad, la Iglesia, cuidadosa de 
promover la justicia, la fraternidad y la paz, construye esencialmente el 
Reino de Dios con el anuncio de la Fe y del don de la vida de Cristo, en la 
comunidad del amor que es ella misma, en la esperanza de la vuelta del 
Señor. El el encaminarse del pueblo de Dios.

elTe 1 7 y del cultivo de las ciencias eclesiásticas
L milo afianzar la renovación iniciada por
Ina r r 7' ^ ^ estructuras en la vida clis-
como’exiJda ^ litúrgicos aparece así
como exigida por la misma necesidad que tiene la Iglesia de 
en la vida de los hombres

A. Antón Primado y Colegialidad, BAC, Madrid, 1970, 267 págs. 
•primado y la colegialidad son considerados en este libro bajo una perspéc-

E1 encarnarse
y en la realidad de cada pueblo, que es distinta
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en los diversos países y aún en las distintas épocas de cada pais. El plu­
ralismo no es sinónimo de dispersión anárquica sino complemento espon­
táneo de la unidad. Con todo, continúa el autor, esta libertad no puede ejer­
cerse fuera de la institución y al margen del ministerio jerárquico. Así, 
pues, se equivocan los que reivindican la libertad de decisión o de iniciativa 
en nombre del pueblo de Dios, dando a este término un sentido político 
de “pueblo” a los que gobiernan: como si esta expresión bíblica 
se refiriera a una masa indiferenciada 
que incluye necesariamente a los pastores puestos por Dios para dirigirla. 
La obra se divide en tres partes; 1. Límites de ¡a espontaneidad; 2. El 
fenómeno pluralista en el campo doctrinal; 3. El fenómeno pluralista en 
la vida y en. el ministerio del sacerdote.

liturgia y su influjo en la piedad (cap. III); Cristo principio y fin de 
toda existencia sobrenatural (cap. V). La obra se ocupa en gran parte de 
diferentes problemas históricos que en el s. XVI condujeron a la Reforma 
y la división de la Iglesia. El autor se propone señalar errores del pa­
sado para que no se los vuelva a cometer. ^

y conciliar 
y no a una comunidad estructural

H. Hoefnagels, Demokratisierung der kirchlichen
Democratización de la autoridad

dice el autor, significa que todos los miembros i^almente creyentes parti- 
cipan en la conducción de la Iglesia, y que es la responsabilidad de todo 
LTh preocuparse de que la Iglesia siga siendo la comunidad
fundada por Cristo y guiada por su Espíritu. La problemática 
sobre todo en el hecho de 
■con la democracia. La obra

Autoritdt, Herder, 
eclesiástica,

Wien, 1969, 116 págs,

B. de Margérie, A Igreja em estado de diálogo, O Lutador, Manhu- 
mirim, 1965, 416 págs. La aparición de este libro coincidió con la aper­
tura de la cuarta Sesión del Concilio Vaticano II. La obra estudia exten­
samente numerosos temas de absoluta actualidad. Lo hace siguiendo cierto 
orden cronológico ya que en el capítulo primero presenta la enseñanza de 
Pío XII, en el segundo la de Juan XXIII, y en el tercero la de Paulo VI. 
Dentro de estos tres capítulos nos ha deleitado especialmente el apartado 
que dedica al diálogo entre católicos y marxistas, así como el interesante 
comentario a la encíclica Mater et Magistra. Un cuarto y último capítulo 
incluye un curioso apartado en el que investiga las relaciones entre Euca­
ristía y “socialización”, con datos numerosos, aunque en ocasiones un poco 
desconectados entre sí. Sin embargo, el libro se lee con todo gusto y será, 
sin duda alguna, orientador en estos difíciles momentos por los que pasa 
la Iglesia.

se origpna
que debe encontrarse una mentalidad coherente 

• • capítulos: 1. Algunos sínto-
mas de la crisis de la autoridad eclesiástica; 2. La relación de autoridad 

rrumpi a, . El origen de la crisis; 4. La competencia de la socio- 
Jjia en, los problemas de la Iglesia; 5. autoridad eclesiástica conside-
la nr^wé ^-«^dad y en la Iglesia; 7.
nara la r % "" eclesiástica democratizada; 8. El camino
p ra la democratización de la autoridad eclesiástica.

P oblemas de la Acción católica y de la evangelización del mundo obrero
Sr der^r Montuclard, Suhard, Rahner. Con-
g^ar, del itinerario de revistas
elergé rural, de los discursos de
Concilio, concluye el autor,
intuición

D. Berrigan, Nos tienen por hombres muertos, Studium, Madrid, 1968, 
223 págs. Como lo indica el subtítulo, Sugerencias sobre la vida y la 
conciencia, el libro trata de la vida bajo su aspecto mundano, en el am- 
Ibíente y circunstancias del mundo de hoy, en relación con los aconteci­
mientos ordinarios, arte, trabajo, descanso, educación, matrimonio y todos 
los problemas de los conflictos sociales. No pretende ser un libro piadoso 
sino desarrollar, conforme al modelo de Cristo, lo que incluye el concepto 
de hombre maduro en este mundo. Defiende el compromiso de la Iglesia 
en los problemas y crisis actuales. Ve a la Iglesia como pueblo de Dios 
que

como Masses ouvriéres y los Cahiers du 
Pío XII y de la obra del Vaticano II. El 

oscila entre dos posiciones: por un lado la

el 1 de los cristianos en el mundo y paranr la ’vTa ^ -^0 t-e para el sacerdociomLs-
Se el Íaico a P-^P^etiva clerical en la
q laico es considerado nuevamente como un subordinado 
especie de sujeto de la jerarquía. Esto 
Lumen. Gentium

no puede aislarse de la vida. Trata de la renovación litúrgica, de la 
importancia del arte sacro y de la familia. En el campo social, ilumina
las implicaciones, para el cristiano militante, de la triple revolución: 
paz y técnica.

como una
aparece ya en el capítulo IV de 

los laicos El actiLr en el decreto sobre el apostolado de
directl de ««eerdotal, prosigue el autor, surge en línea

recta de un sacerdocio ministerial considerado en una óptica clerical A
slmentreÍ ---^eHal

P g de su voluminosa obra. Seis páginas, por otra parte.

raza,

R. E. McNally, Die versaumte Reform, Echter, Wüzburg, 1969, 179 
La reforma omitida {TKe Unreformed Church en su edición ori-págs.
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que no superan el marco de la teología medieval sobre el sacerdocio mi­
nisterial y que parecen ignorar las nuevas perspectivas que abre la 
mentalidad del episcopado enseñada por el Concilio.

ximal del diálogo. Le atribuye al diálogo una capacidad intrínseca de hu- 
mamzactón: el respeto a la dignidad y al valor de la persona humana en 
lo que esta tiene de “otro” frente al “yo” de la conciencia individual 
nosotros de la comunidad comprometida 

la obra dos apéndices: : 
diálogo cristiano-marxista.

sacra-

o al
en esta aventura. Completan 

1. El diálogo en la doctrina de la Iglesia; 2. ElE. Kleine, ¿La Iglesia de Holanda contra Roma?, Studium, Madrid, 
Cualquiera que sea nuestra postura respecto a Ho­

landa, dice el autor, no se puede pasar en silencio la aportación de 
católicos a las discusiones postconciliares. Destacar esta aportación es el 
objetivo de este libro. No se trata de una documentación histórica

1969, 163 págs.
sus

A. Hortelano, La Iglesia del futuro, Sígueme, Salamanca, 1970, 303 
pags. El autor expresa su fe en el pasado, en el presente y en el fu­
turo de la Iglesia. Es tal la fuerza intrínseca del cristianismo, dice 
no solo puede encajar todos los ataques procedentes del exterior, sino 

ega incluso a digerir todos los movimientos culturales 
volucio'narios

com­
pleta, ni tampoco de una demostración teológica, sino de exponer con la 
mayor claridad posible a un círculo de lectores más amplio el fenómeno 
de la historia de la Iglesia de Holanda. El libro es más que una informa­
ción, es también un mensaje. En cada una de las líneas en que se concreta 
el movimiento holandés, el fondo del problema es siempre el mismo: ha­
llarse a sí mismo; lograr su autenticidad en este mundo nuestro. Por eso 
el libro podría llamai'se: el catolicismo holandés en busca de sí mismo.

que
que

y vitales por re-
que sean. Este cristianismo, que no se acomplejó ante la 

civilización greco-romana y que tomó de ella sus más destacados valores 
pal a encararse en ellos, y asimiló los principales valores del mundo ger­
mánico y hasta de la civilización islámica, no tendrá miedo tampoco en 
digerii cuanto de autentico existe en los movimientos revolucionarios 
demos, como son el freudismo, el comunismo, la teología 
Dios y el movimiento de protesta global, 
dos, como lo fueron

J. J. von Allmen, La Iglesia y su unidad, Marova, Madrid, 1968, 
140 págs.

mo­
do la muerte deNo ignoro, dice el autor, que muchos de mis amigos católicos 

tiemblan lo mismo que yo ante ciertos extremismos que confunden reforma 
e innovación, purificación e invención; ni ignoro tampoco que comparten 
también mi temor ante el hálito de iluminismo que, como el “radicalismo” 
del s. XVI, olvida que, en la historia, la Iglesia no es jamás presencia del 
Reino más que de manera sacramental. Pero, más fuerte que este temor, 
es la confianza: confianza en el poder del Espíritu Santo que, si sabemos 
permanecer decididos y tranquilos, permitirá a la Iglesia no replicar me­
diante un repliegue reaccionario sobre sí misma a las amenazas de des­
composición que la asaltan. Y si esta confianza existe, es que el Vatica­
no II ha ofrecido a todo el Pueblo de Dios la prueba de que allí donde el 
Espíritu es invocado

que debidamente desmitologiza- 
Platón, Aristóteles y los filósofos árabes, 

pueden ser asimilados por un cristianismo abierto y entusiasta. Pero lé 
preocupa al, autor el peligro de que esta encarnación del cristianismo en
oue nueT\ ™ ^ iconoclasta,

exvreíón Tf- esencial cristiano con su
expresión histórica accidental, sin embargo, es indiscutible que cada encar-
ÍTvMo ITT cristianismo en una región o época determinada ha
^rvido por lo ^neral para profundizar un aspecto del misterio global en 
lo referente a la fe, a la liturgia y a la vida cristiana °pureza y sencillez de corazón, lo inesperado puede 

abrirse paso para convertirse en un hecho histórico. La obra reúne estudios 
preparado-s por el autor en relación directa con el Concilio Vaticano II: 
Un hombre enviado por Dios, cuyo nombre era Juan; A9cerca de la Cons­
titución dogmática sobre la Iglesia, “Lumen Gentium”; El decreto conciliar 
sobre Ecumenismo y nosotros, los protestantes.

con

Pour une nouvelle image de VÉglise, Duculot, Gembloux, 1970, 266
tos^inor Ti-'"’'! y documen-

f en versión italiana de la colección Doaumentati nuovi,
bajo los títulos: F^ne della Chiesa come societa perfetta y Processo alia 
, hgtone Los estudios presentan las líneas de fuerza que han influido en 
e Concilio, y muestran, cómo la Iglesia ha repensado su naturaleza, su 
e^ructura y su misión. La obra se divide en tres partes: 1. Sondeos his- 
torneos que reúne estos artículos: El misterio de la Iglesia según S. Pablo
RatzingerU I T 'T ^ pensamiento patrístico (J.
Le C^T ; eclesiológicas en la Iglesia católica (M. J.
cítól^é ■ r , ecuménicos que incluye estos trabajos: Un
S mebÍJ" " • ' 1 J^tina (N. Edelby); La función

pueblo cristiano en la teología ortodoxa (J. Grootaers);

P. Kónig - J. M. González Ruiz, El diálogo, la Iglesia se define, Ma­
rova, Madrid, 1968, 116 págs. La mejor manera, dice González Ruiz, 
de definir la posición que de manera oficial y oficiosa va tomando la Igle­
sia católica respecto al diálogo es la calificación que el Card. Kónig le 
atribuye en el artículo que aquí reproducimos: una aventura. Y como toda 
aventura tiene sus riesgos y sus sorpresas. La obra contiene también un 
documento del Secretariado 
cuantitativo y cualitativo en la postura de la Iglesia en esta esfera ma-

para los no creyentes que supone un avance

Iglesia, mi-



534 — — 536
nisterio y miembro de la comunidad en la concepción protestante (H. B'er- 
khof). 3. Aggioí-namento con estos estudios: Principios de una reforma 
de estructuras en la Iglesia (P. Klostermann) ; La Iglesia frente a las 
exigencias de este mundo (M. D. Chenu); La Iglesia en el mundo (L. 
Alting von Geusau).

tas del Carmelo. Judía de raza, Edith Stein nace en Alemania en un hogar 
profundamente religioso. Sin embargo, un gran deseo de sabiduría la con­
duce a abandonar sus creencias religiosas y así perder su fe en el Dios do 
Israel. Se introduce entonces en las ciencias, y como la psicología no la 
satisface, comienza sus estudios filosóficos, e inicia así una brillante ca-
rrera. En Gotinga conoce a Husserl, y desde entonces una profunda amis­
tad va a unirY. Congar, L’Église. De saint Augustin á Vépoque moderne, Cerf, 

París, 1970, 483 págs. 
dema, Congar presenta a la vez una visión sintética y un gran número 
de datos de una historia de quince siglos sumamente rica. El autor nos 
ofrece una presentación de conjunto muy enriquecedora e instructiva para 
formarse una noción más clara de la Iglesia, a través del estudio de los 
condicionamientos históricos de nociones y expresiones que hemos here­
dado. Quince capítulos de síntesis apretada y densa estudian la Iglesia 
en S. Agustín, de los Padres a la Edad Media, la época carolingia, en el 
orierite desde el período patrístico hasta la ruptura con la Iglesia de Roma, 
en la reforma del s. xi, desde el concordato de Worms al cuarto Concilio 
de Letrán, en la escolástica del s. xii, de Inocencio II a Bonifacio Vin, el 
Papado de Avignon, del Cisma al Concilio de Florencia, de Basilea a Tren­
te, Reforma y Contrareforma, Galicanismo y Episcopalismo, s. Xix y s. xx.

a ambos, la cual perdurará hasta la muerte del maestro 
Su husqueda no cesa, pues, “...el que busca la verdad, busca a Dios a 
sabmndas o sin advertirlo” (p. 47); de este modo la fenomenología 
suficiente para ella y es el contacto con Sta. Teresa de Jesús 
más de Aquino, que la pondrán en camino hacia Dios. Pasa aún 
chas aflicciones

En La Iglesia. De san Agustín a la época mo­

no es 
y Sto. To-

por mu-
y angustias, puies este camino elegido es el de la Cruz 

La obra nos pone en contacto con el mundo interior de Edith, 
terioriza en la relación con sus amigos, alumnos, y luego con aquellas 
almas que compartirán su vida en el Carmelo. Ante todo freVite a un mundo 
donde el hombre “...se hace cada vez más esclavo de los valores exte­
riores, perecederos...” (p. 109), Edith se convierte en maestra de la vida 
interior. Al poco tiempo de ingresar en el Carmelo percibe 
es la de ofrecer su vida por sus hei-manos. La tormenta 
los hijos de Israel. Valerosamente enfrenta 
cumplen nuevamente las palabras del Señor “. 
muere no producirá fruto. .

que se ex-

que su Misión 
ya se cierne sobre 

la muerte y, de este modo, se 
... si el grano de trigo 

.” Muerte al abandonar un futuro brillante y 
... , Carmelo. Muerte al compartir su destino con

millares de hermanos judíos. Tenemos ante nosotros el ejemplo de alguien 
■que tuvo que hacer frente a un mundo donde Dios ya no tiene vigencia.

darle ^aaiJe un sentido. M. A. A.

H. W. Paul, The second Ralliement: The Rapprochement between 
Church and State in France in the Twentieth Ce^itury, The Cath. Univer. 
America, Washington, 1967, XI - 234 págs. El profesor Paul presenta en 
su libro Segunda colección: El acercamiento entre la Iglesia y el Estado 
•en Francia en el siglo XX, un análisis exhaustivo y penetrante de las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado francés durante las primeras tres 
décadas del presente siglo. En este examen crítico trata de los principales 
problemas en la dura lucha entre los clericales y anticlericales, de las re­
laciones diplomáticas entre Francia y el Vaticano, de la educación religio­
sa, de la Iglesia y Action frangaise y del rol político del clero. No sólo 
los eruditos de historia, sociología y religión, sino también admiradores 
de cultura francesa en general encontrarán en este libro material muy 
valioso.

no
optar por la vida

J. Loew, Dans la nuit j’ai cherché, Cerf, París, 1969, 100 págs. 
Editions du Cerf nos ofrecen hoy una serie de meditaciones 
Jacques Loew, de las cuales una buena parte había sido 
distintos números de la revista “Fétes et Saisons”. 
al alcance de todos, Loew sabe hablarnos 
los días con una profundidad abismante; 
la Palabra

Las
cortas de 

ya publicada en 
En un estilo sencillo, 

en nuestro lenguaje de todos
porque su palabra ha alcanzado 

y en ella se ha dejado vivificar. No encontramos 
forzado, rebuscado; su propósito no es entregarnos un tratado teológico, 
sino llevarnos a un' encuentro vital con el Dios de La Vida: “...ce que je 
voulais, c’était te prendre par la main, te mener en face de Lui.” Su ac­
titud no es la del maestro que persuade de la importancia de una doctrina, 
sino la del amigo que habla-a sus''amigos, o más bien, con sus amigos: su 
mentó reside en dejar abierto el diálogo a cada página. A veces interroga 
•otras responde, de a momentos invita al silencio o a la reflexión. Pero a 
cada instante nos acerca a la Piusencia de un Dios que espera, nos pone 
■en contacto con El. Se dirige, pues, a sus amigos, amigos en la búsqueda

en él nada

ESPIRITUALIDAD

Teresa de la Madre de Dios, Edith Stein; En busca de Dios, Verbo
En base a los documentosDivino, Estela (España), 1969, 310 págs. 

del Archivo Edith Stein del convento carmelitano de María von Frieden, 
Colonia, esta obra nos presenta la trayectoria religiosa de una mujer de 
r.uestro tiempo, a quien la búsqueda de la verdad la lleva hasta las puer-


